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La solidaridad nacional frente a las crisis  

Todas las alabanzas pertenecen a Al-lah, el Señor de los 

Mundos, quien dice en el Noble Corán: “cooperen con ellos a 

obrar el bien e impedir el mal, pero no cooperen en el pecado 

y la enemistad. Y tengan temor de Dios; Dios es severo en el 

castigo” (Corán 05:02). 

Atestiguo que no existe otra divinidad que merece ser 

adorada excepto Al-lah y atestiguo que nuestro profeta 

Muhammad es Su siervo y Su mensajero, que la paz y las 

bendiciones de Al-lah sean con él, con sus familiares, con sus 

compañeros y con todos aquellos que le siguen con benevolencia 

hasta el Día del Juicio Final.  

 Entrando en materia:  

Las sociedades desarrolladas son interdependientes, 

coherentes, cooperativas, y solidarias especialmente durante los 

tiempos de crisis. El Profeta, la paz y las bendiciones de Al-lah 

sean con él, describió a dichas sociedades ideales con la forma 

siguiente: “El ejemplo de los creyentes en su amor mutuo, 

ternura y colaboración es como el cuerpo humano, que si se 
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duele en él un órgano se resiente el resto del cuerpo por la 

fiebre y el insomnio”. De modo semejante dijo: «El creyente es 

para otro como una construcción en la que unas partes 

sujetan a las otras. (Y dijo esto entrelazando sus dedos)» 

Las crisis requieren la solidaridad nacional en el rechazo 

pleno de todas las formas de fraude, de monopolio, y de 

explotación. El islam ha prohibido severamente dichos vicios y 

se ha puesto el énfasis en la prevención del fraude en todas sus 

formas. En este sentido, entre los primeros versículos del 

Sagrado Corán que fueron revelados en Medina se destacan los 

siguientes: "¡Ay de los tramposos! Que cuando compran 

exigen el peso exacto, pero cuando venden hacen trampa 

[dando menos] en el peso y la medida. ¿Acaso no saben que 

serán resucitados? En un día terrible, un día en el que 

comparecerán los seres humanos ante el Señor del universo" 

(Corán 83:01-06). Asimismo, Al-lah, Alabado sea, dice en boca 

del Profeta Jetró, que la paz sea con él: "¡Oh, pueblo mío! 

Cumplan en la medida y el peso con equidad, no se apoderen 

de los bienes ajenos, y no siembren la corrupción y el mal en 

la Tierra" (Corán 11:85). También, nuestro Profeta Muhammad, 
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la paz y las bendiciones de Al-lah sean con él, dijo: “Quien 

engaña no es de los nuestros”. 

Además, la legislación islámica prohibió todas las formas 

de monopolio y explotación, ya que provocan un impacto 

negativo directo sobre el sustento del ser humano y sobre sus 

medios de subsistencia. Si analizamos detalladamente estas 

formas de corrupción, encontraremos que el objetivo principal de 

dichas prácticas reside en controlar indebidamente los medios de 

subsistencia en aras de obtener ganancias ilícitas a expensas de la 

fatiga, la miseria y el sufrimiento de la gente. Al-lah, Alabado 

sea, dijo: “¡Oh, creyentes! No estafen ni usurpen 

injustamente, sino que comercien de mutuo acuerdo. No se 

maten a ustedes mismos. Dios es Misericordioso con ustedes” 

(Corán 04:29). 

De esta manera, el Profeta, la paz y las bendiciones de Al-

lah sean con él, dijo: “El musulmán es hermano de otro 

musulmán, no lo traiciona ni le miente ni lo abandona en los 

momentos difíciles. Cada musulmán es sagrado para otro: en 

su honor, su riqueza y su sangre. Y el temor de Allah está en 

el corazón. Y ya es suficiente mal el que una persona 
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desprecie o humille a su hermano musulmán». Del mismo 

modo dice en otro hadiz: “Nadie‎guarda‎las‎mercaderías‎hasta‎

que suban‎los‎precios‎excepto‎un‎pecador.”. 

Pues, la práctica monopolística no cuenta con ninguna base 

de ética ni del espíritu de patriotismo, y pone su egoísmo por 

encima de todos los principios religiosos, nacionales y 

humanitarios. De ahí que, quien realiza prácticas monopolísticas 

recibirá y merecerá la maldición de Al-lah, Alabado sea, y el 

odio de la gente. Por lo tanto, la persona monopolista o el 

explotador antes de cometer esos actos repudiables recaudando 

dinero del monopolio y de la explotación, debería tomar 

conciencia de la calamidad que esto acarreará para su alma en el 

Día del Juicio Final, y de esta manera descartar la realización de 

estas prácticas injustas. Al-lah, Alabado sea, dijo: “Quien 

cometa fraude cargará con ello el Día de la Resurrección. 

Todos serán retribuidos según sus obras y no serán tratados 

injustamente”. Asimismo, el Profeta, la paz y las bendiciones de 

Al-lah sean con él, dijo: “Cuán‎infeliz‎es‎el‎esclavo‎del‎dinero‎y‎

la ropa fina. Si lo tiene se siente afortunado, y si no lo tiene se 

siente‎desgraciado.”. 
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En cuanto al comerciante sincero y honesto que tiene un 

gran patriotismo nunca engaña, ni defrauda, ni traiciona y su 

sentido de patriotismo le empuja, especialmente durante el 

tiempo de crisis, a disminuir el margen de sus beneficios. Esto es 

muestra de misericordia por la cual el hombre será concedido con 

las grandes gracias y bendiciones de Al-lah, Alabado sea. El 

Profeta, la paz y las bendiciones de Al-lah sean con él, dijo: el 

comerciante honesto y sincero estará con los Profetas, los 

verídicos‎ y‎ los‎mártires.‎ También‎ dijo‎ en‎ otro‎ hadiz:‎ “Que‎

Al-lah tenga misericordia de un hombre que es afable cuando 

vende,‎cuando‎compra‎y‎cuando‎cobra.” 

**** 

Todas las alabanzas pertenecen a Al-lah, que la paz y 

las bendiciones de Al-lah sean sobre el profeta Muhammad, 

sus compañeros, sus familiares y todos aquellos que le siguen 

hasta el Día del Juicio Final:  

Los tiempos de crisis exigen el altruismo y demandan eludir 

la explotación. Así como requieren que se prevalezca la mutua 

misericordia y la eliminación del egoísmo, el individualismo y la 

crueldad. El Profeta, la paz y las bendiciones de Al-lah, sean con 
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él, dijo: “No‎creó‎en‎mí‎lo‎que‎duerme‎saciado mientras que 

su vecino está hambriento y lo sabe (que su vecino tiene 

hambre)”. 

Del mismo modo, las crisis requieren personas dispuestas 

con un espíritu de compromiso, altruismo y generosidad. Al-lah, 

Alabado sea, dijo: “Quienes estaban establecidos y aceptaron 

la fe antes de su llegada, aman a los que emigraron, no 

sienten envidia alguna en sus corazones por lo que se les ha 

dado y los prefieren a sí mismos, aunque estén en extrema 

necesidad. Quienes hayan sido preservados de la avaricia 

serán los triunfadores” (Corán 59:05). El Profeta, la paz y las 

bendiciones de Al-lah sean con él, dijo: “Ciertamente‎los‎de‎la‎

tribu de Al Ashári, cuando se les acababan las provisiones en 

la lucha contra el enemigo o cuando sus familias tenían poca 

comida en Medina, juntaban todas sus pertenencias un trozo 

de tela y después las repartían con una sola vasija por igual 

entre ellos. Así pues, ellos son de los míos y yo soy de ellos”. 

No cabe la menor duda de que la interdependencia 

desempeña un papel de gran importancia en el fortalecimiento de 

los lazos sociales y humanitarios, y en el desarrollo del amor y el 



(7) 

cariño entre los miembros de la sociedad. Por este motivo, la 

legislación islámica insta a caracterizarse con ello. Al-lah, 

Alabado sea, dijo: “cooperen con ellos a obrar el bien e 

impedir el mal, pero no cooperen en el pecado y la enemistad. 

Y tengan temor de Dios; Dios es severo en el castigo” (Corán 

05:02). 

La interdependencia y la cooperación se reflejan claramente 

al pagar caridad a fin de dar de comer a los pobres y responder a 

las demandas de los necesitados. Al-lah, Alabado sea, dice 

describiendo a los creyentes verdaderos tan generosos: “Y, a 

pesar del amor que tienen por sus bienes materiales, 

alimentan al pobre, al huérfano y al prisionero. Dicen: "Les 

damos de comer simplemente porque anhelamos el rostro de 

Dios. En realidad, no esperamos de ustedes retribución ni 

agradecimiento. Tenemos temor de que nuestro Señor nos 

castigue el día [del Juicio que será] terrible y penoso". Pero 

Dios los preservará del mal de ese día y los llenará de 

esplendor y alegría. Los retribuirá por su paciencia con el 

Paraíso y vestimentas de seda. (Corán 05:02). 
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También dice en otra aleya describiendo a los habitantes del 

paraíso que recibirán su Libro el día del Juicio final con sus 

manos derechas: "y dar alimentos en días de hambre al 

pariente huérfano, o al pobre hundido en la miseria". El 

Profeta, la paz y las bendiciones de Al-lah, sean con él, dijo: 

"¡Oh gente! Esparcid (el saludo de) salám, ofreced alimentos 

(al necesitado), mantened los lazos de familia y orad por la 

noche cuando la gente se encuentra durmiendo; y entrareis al 

Paraíso en paz». También dijo: “El‎mejor‎de‎vosotros‎es‎aquel‎

que‎alimenta‎a‎otros.”.‎ 

¡Suplicamos a Al-lah, Alabado sea que preserve a todos los 

países del mundo y les permita contar con personas generosas y 

caritativas entre sus pobladores! 
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